
El economista y 
exministro alerta 
contra «los profetas 
de la catástrofe»  
que juegan  
a inducir miedo 

LOGROÑO. El economista Jordi Se-
villa (Valencia, 1956) fue minis-
tro de Administraciones Públi-
cas con Zapatero y presidente de 
Red Eléctrica Española. Desde la 
presidencia del Consejo Social de  
UNIR busca ahora engrasar la ne-
cesaria relación entre la univer-
sidad, la empresa y la sociedad. 
Sevilla atiende a Diario LA RIO-
JA en Logroño, en el Rectorado 
de UNIR, sentado junto a una es-
tantería donde reposan viejos li-
bros de Plutarco, de Julio César, 
de Flavio Josefo... Los clásicos 

siempre ayudan a relativizar y a 
digerir las tragedias, incluso las 
económicas. 
– Tenemos la inflación en dos 
dígitos. ¿Podemos irnos de va-
caciones o es mejor ahorrar para 
lo que se nos viene? 
– Podemos irnos de vacaciones, 
pero con cuidado. Los datos de 
empleo son buenos. Se consoli-
da un paro por debajo de los tres 
millones, que no veíamos hace 
mucho, y los datos de turismo 
también lo son. La inflación es 
una palabra que asusta, pero no 

es lo mismo una inflación de ofer-
ta que una inflación de deman-
da. Esta no es una subida de pre-
cios motivada porque de repen-
te todo el mundo se haya puesto 
a comprar, sino porque muchas 
de las cosas que vendíamos han 
dejado de estar o han dejado de 
estar al precio en el que estaban. 
Hemos sufrido dos shocks de 
oferta: uno vinculado a los estran-
gulamientos producidos después 
de la pandemia, y el segundo vin-
culado a la guerra de Putin en 
Ucrania. Eso quiere decir que no 
va a ser fácil reducir la inflación 
subiendo los tipos de interés. 
– ¿Y qué podemos hacer? 
– Lo que toca es hacer políticas 
como las que están haciendo to-
dos los gobiernos, medidas de 
compensación de rentas dirigi-
das a las familias más desfavore-
cidas. Y luego confiar en que se 
desbloquee esta situación. Si se 
consiguiera desbloquear el gra-
no retenido en Ucrania y encon-
trar una alternativa al gas y al pe-
tróleo rusos, la inflación bajaría 
mucho más que subiendo tipos. 
Para el año que viene, todos los 
centros de estudio sitúan la in-

flación a bastante menos de la 
mitad..., siempre y cuando no de-
satemos la espiral salarios/infla-
ción, y por ahora la moderación 
salarial se mantiene dentro de un 
orden. 
– Pero tenemos por delante la 
revalorización de las pensiones 
con arreglo al IPC. ¿Eso supon-
drá echar más leña al fuego de 
la inflación? ¿Habría que repen-
sarlo? 
– Habría que repensarlo, pero no 
tanto por la inflación sino por el 
coste sobre el gasto público. La 
Airef lo ha calculado en unos 
12.000 millones de euros, que es 
mucho dinero. Y sobre todo por 
una cuestión que empieza a de-
cirse, aunque todavía en voz de-
masiado baja: la pobreza entre 
los menores de 18 años duplica 
a la que se registra entre los ma-
yores de 65. Los pensionistas se 
están convirtiendo, en términos 
relativos, en gente mejor tratada 
que los jóvenes y que el resto de 
la sociedad. Aunque también po-
dríamos entender que forma par-
te de una política de apoyo a ren-
tas. Como también va en esa di-
rección lo que plantea el PP so-
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bre deflactar las tarifas, algo que 
yo apoyo. Eso también podría de-
cirse que es echar leña al fuego 
inflacionista, si esta fuese una in-
flación de demanda. Pero no lo 
es. Y por eso es una medida, como 
la subida de las pensiones o como 
el tope del gas, para intentar com-
pensar la pérdida de poder ad-
quisitivo. 
– ¿Hay margen para adoptar 
otras medidas? 
– Creo que sí. El lunes, la secre-
taria general del PP ofrecía un 
pacto de Estado al Gobierno para 
adoptar un conjunto de medidas.  
Gobierno y oposición deberían 
sentarse y ponerse de acuerdo. 
En momentos de dificultad, la 
gente quiere ver a los políticos 
arrimando el hombro para resol-
ver los problemas, no echándo-
se en cara quién lo hace y quién 
no. 
– ¿Se nos viene encima, como 
vaticinan algunos, un otoño apo-
calíptico? 
– Esos son los profetas de la ca-
tástrofe. En economía lo racional 
es anticipar desastres porque si 
suceden eres un genio y, si no, 
nadie se acuerda de lo que has 

dicho. Pero no olvidemos que de-
trás de estos profetas hay muchos 
intereses económicos: especula-
dores que apuestan en bolsa en 
contra de los tipos de interés con 
los que se financia la deuda. Hay 
gente que ha jugado a que las co-
sas vayan a peor. Eso ya pasó con 
la crisis de la deuda en 2011 y 
2012. 
– ¿Son inevitables los recortes 
de aquí a unos meses? 
– No lo sé. Yo creo que de aquí a 
unos meses no. Este año estamos 
un viviendo una caída de déficit 
importante como consecuencia 
de la inflación y de la no deflac-
tación de la tarifa. Si la actividad 
se vuelve a recuperar, probable-
mente terminaremos el año que 
viene muy cerca del 3%, que es 
el objetivo. Además, creo que la 
Unión Europea va a revisar esos 
objetivos. Dicho esto, en España 
seguimos teniendo pendientes 
dos grandes reformas: una fiscal, 
porque algo falla cuando por uni-
dad de PIB recaudamos menos 
impuestos que la media de la UE, 
y otra de la eficiencia del gasto 
público. No me preocupa tanto el 
volumen del gasto como su efi-

cacia. Como ciudadano, me que-
daría más tranquilo si estas dos 
reformas se pactasen entre los 
dos grandes partidos. 
– ¿Le recuerda la situación de 
Sánchez en 2022 a la de Zapate-
ro en 2010? 
– No, no tienen nada que ver por-
que la situación de 2022 en Es-
paña y en Europa no tiene nada 
que ver con la situación de 2010 
en España y en Europa. Entre 
otras cosas porque la respuesta 
de la UE está siendo totalmente 
diferente y porque está claro que 
ahora el fenómeno es mundial y 
ligado a esos dos shocks de los 
que antes hablábamos. 
– ¿Deberíamos decirle a la gen-
te que la transición ecológica es 
necesaria, pero costosa y que 
exige sacrificios individuales? 
– Se lo deberíamos haber dicho 
ya. Es imprescindible. Ya no se 
trata de evitar el cambio climáti-
co, sino de que este no sea dema-
siado desastroso. Eso exige dine-
ro, recursos y, más que sacrifi-
cios, compromisos personales. 
Este es uno de esos casos en que 
lo colectivo y lo personal deben 
conjugarse.

Jordi Sevilla, durante 
la entrevista en el 
Rectorado de UNIR, en 
Logroño.  SONIA TERCERO

P.G. 

LOGROÑO. Jordi Sevilla presentó 
a los miembros del consejo ase-
sor de UNIR la memoria ‘Vive 
UNIR. La Rioja’, cuyas páginas re-
cogen el compromiso de la insti-
tución educativa con la región 
desde su fundación, en el año 
2008 
– ¿Qué papel debe cumplir el 
Consejo Social de UNIR? 
– El papel previsto por la ley para 
los consejos sociales es impedir 
que las universidades dejen de 
conectar con las necesidades de 
la sociedad, de los alumnos y de 
las empresas. El Consejo Social 
permite ser un puente entre el 
mundo del conocimiento y el 
mundo del trabajo. 
– ¿Cuál es, en este sentido, el va-
lor diferencial de UNIR? 
– Su valor diferencial reside en 
primer lugar en la lengua, en el 
español, con más de la mitad de 
nuestros estudiantes en Améri-
ca Latina y en los segmentos his-
panohablantes de Estados Uni-
dos. Pero, sobre todo, reside en la 
capacidad de poner al alumno en 
el centro. Normalmente, las uni-
versidades enseñan lo que saben 
los profesores y aquí buscamos 
enseñar lo que necesitan los 
alumnos. Y eso exige tener un 

contacto permanente con las em-
presas, con el mercado laboral..., 
Nuestra capacidad adaptativa es 
mayor y el Consejo Social juega 
ese papel de «escuchador» de la 
sociedad que transmite a la uni-
versidad lo que se necesita. 
– ¿Qué es lo que UNIR aporta a 
La Rioja? 
– Que aquí está el Rectorado, lle-
vamos su nombre y somos una 
de las mayores instituciones de 
La Rioja. Pero no debemos mirar 
esto en términos de ombligo. El 
otro día un consultor me dijo que 
La Rioja en América Latina era 
conocida por el vino y por UNIR. 
Eso es algo de lo que debemos 
sentirnos orgullosos. 
– ¿Y cuál es ahora el mayor reto? 
– Ser capaz de adaptarnos a lo rá-
pido que va todo. Eso exige tener 
terminales muy próximas a la rea-
lidad, a la sociedad y a las empre-
sas. Al ser una universidad digi-
tal, UNIR tiene una gran ventaja 
competitiva: nosotros ya trabaja-
mos con el ‘big data’ y con la in-
teligencia artificial para nuestro 
propio funcionamiento. En su 
compromiso con La Rioja, UNIR 
está trabajando en el desarrollo 
de un Instituto de Transferencia 
e Investigación, que pretendemos 
se convierta en una aportación 
fundamental a la sociedad.

«La gran ventaja de UNIR es  
su capacidad adaptativa en  
un mundo que va muy rápido»
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